
 
La 

 ENCOMIENDA.  

de YAHWÉH a Su  

SIERVO:    

 congregar  
a la casa de Israel/tribus de Jacob y ser  

Luz .a las Naciones 

 

La Nación de ISRAEL del Primer Pacto, nacida en las faldas 

del Sinaí,  era fácilmente reconocible físicamente: se sabía 

en donde comenzaba y en donde terminaba. Estaba 

acampado cada tribu bajo su estandarte, ordenada como un 

ejército para la batalla, disciplinada hasta donde esto era 

posible: y no podía haber confusión sobre en donde estaba. 

De hecho ese pueblo separado por YaHWéH para el 

cumplimiento de Su Plan Redentor estaba claramente 

separado de las Naciones; era un islote de gente en medio del 

desierto. 

  

Sin embargo cuando se manifestó Jesús/Yeshua la situación 

era muy diferente: Él no tenía ante sus ojos a «todo» ISRAEL 

como lo tuvo Moisés, sino a una parte de el: ‘Judá’ o la ‘casa 

de Judá’ formada por las tribus de Judá y Benjamín siendo 

que esta última había sido absorbida en la primera. Y las 

otras ‘diez tribus’ llamada la ‘casa de Israel’ o descendencia 



del reino de Israel del norte, que se había separado del 

único ISRAEL luego de la muerte del rey Salomón -930 a.C.- 

ya no estaba en la Tierra de la Promesa en esos días, sino 

que habían sido capturadas, desterradas y al final mezcladas 

entre las Naciones y por lo tanto eran indiscernibles. Sin 

embargo había profecía de que sería congregado de nuevo 

para restaurar el Reino de ISRAEL/Tabernáculo de David de 

‘doce tribus’ lo que era una tarea aparentemente imposible, 

ya que además de la dificultad obvia de la identificación de 

los desterrados pesaba sobre ellos un decreto de excomunión 

debido a su rebeldía como se explica en los libros de Oseas y 

Amos que solo podía ser levantado por un Perdona para que 

la Justicia de Dios/Elohim no fuera burlada. Y sin embargo 

la marca del Mesías/Mashíaj de ISRAEL era que congregaría 

de vuelta a su tierra a los excomulgados.  

 

Esta se dice en este pasaje de Isaías que contiene la 

encomienda al Siervo (nota 1) que a esa enrome dificultad agrega 

un sorprendente pedido al final: 

 

y ahora dice el Señor, que desde el seno  

materno me formó... para hacer que Jacob  

se vuelva a él: 

 

-- no es gran cosa que seas mi siervo, 

ni que restaures a las tribus de Jacob, 

ni que hagas volver a los de Israel... 

     

Yo te pongo ahora como luz 

para las naciones, a fin de que 

lleves mi salvación hasta  

los confines de la tierra 

Isaías 49, 5-8  

 



Es decir, además de congregar a los desterrados debía ser 

Salvación para todas las Naciones. Aquí se despliega todo el 

Plan Redentor: la congregación de la ‘casa de Israel’ de entre 

las Naciones debía además ser Salvación para ellas. Repitamos 

en otra versión esta última parte: 

 

harás algo más que devolverme al pueblo de Israel. 

Yo te haré luz para los gentiles, 

y llevarás mi salvación a los confines de la tierra». 

 

y esto lo recoge la profecía del anciano Simeón sobre el Niño 

de Belén dando énfasis a la ultima parte sobre la primera: 

“luz para revelación a los gentiles y gloria de tu pueblo 

Israel” (Lu 2, 32). 

 

De modo que este versículo/encomienda a Quien es llamado 

Siervo -y sabemos que es Jesús/Yeshua- resume el Plan de 

Redención lo podemos dividir en dos partes: la primera  hace 

mención a la obra de congregar a la parte de ISRAEL 

disperso y era su objetivo primario: 

 

…que…seas mi siervo 

para levantar las tribus de Jacob, 

y para que restaures el remanente de Israel… 

tribus de Jacob = Israel desterrado entre las naciones 

 

es a esto que se refirió Jesús/Yeshua cuando declaró a Sus 

discípulos en Mateo 15, 24: 

  

no he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la 

casa de Israel 

 

 

 

 



y la segunda parte extiende la operación de búsqueda y rescate 

que debía realizar el Siervo agregando ser Luz/revelación a 

los gentiles -a toda criatura-:  

  

también te di por luz de las naciones, 

para que seas mi salvación 

hasta lo postrero de la tierra 

Isaías 49, 6 (b) 

 

↯↭↯ 

  

Recordemos que cuando los hijos de ISRAEL salieron de 

Egipto hacia la libertad se les unió una “gran multitud de 

toda clase de gentes” (Éx 12, 38) que no era israelita pero 

que por distintas razones acompañó al pueblo de 

Jacob/Israel en su huida.  Y estos ‘extranjeros’ fueron 

asimilados luego a la Nación de ISRAEL con plenos derechos por 

designio de Dios (Éx 12, 48; Lev 19, 34). De la misma manera 

al remanente de Israel que reconoció la Voz del 

Mesías/Mashíaj de ISRAEL -que es la única parte de la 

descendencia de Israel que YaHWéH llama Su Pueblo-  se le 

unirá una multitud de gente de las Naciones que recibió la 

Palabra de Perdón/Misericordia que estaba en principio   

dirigida a ellos y fue luego extendida a ‘toda criatura’.   

  

Y quiso Dios/Elohim -YaHWéH- en Su Sabiduría que en la 

encomienda del Siervo prevaleciera la segunda parte sobre la 

primera, es decir, ser «luz a las naciones» sobre el rescate 

de la ‘casa de Israel’, y se olvidara en la Iglesia la primera parte. 

Y es que la congregación de las ‘tribus de Jacob’ de entre las 

Naciones es una Obra que YaHWéH quiso mantener en misterio. 

Y por eso levantó al apóstol Pablo cuyas cartas forman el 

cuerpo doctrinal principal del evangelio dirigido a todos, 

esto es: convertido en Palabra de Salvación a ‘toda criatura’, 



si bien en ellas hay marcas de Su Propósito original. Pero 

ahora la primera parte de la encomienda -congregar al Israel 

disperso (Is 49, 6 a)- comienza a ser revelada  (Rom 11, 26). 

Y este Perdón/Misericordia/Pura Gracia es la Obra de la Cruz 

que es de tan grande Magnitud que excede el Propósito 

original de Perdón a la casa de Israel/tribus de Jacob y se 

derrama sobre ‘toda criatura’ (Hech 10, 36)  

  

Resumiendo: la encomienda de YaHWéH a Su Siervo en Isaías 

49, 6 supone cuatro cosas: 

 

1) el Sacrificio vicario/Perdón que levantase la 

excomunión de la parte desterrada de Israel, la ‘casa de 

Israel’/’tribus de Jacob’ -la muerte de Cruz- 

2) encontrar a la ‘casa de Israel’/’tribus de Jacob’ -las 

diez tribus dispersas de Israel entre las Naciones- para 

comunicarle este Perdón/Salvación- la misión apostólica y 

la obra misionera de la Iglesia. 

3) ser «luz a las naciones» durante esa operación de 

búsqueda y rescate -lo mismo-. 

4) insertar en la Sión en Gloria/Reino restaurado de 

ISRAEL del siglo venidero al remanente fiel -redimido- 

que estará integrado también como en el primer 

éxodo también por gente de las Naciones (Ap 5, 9) 

que recibieron la Palabra de Salvación y fueron 

lavados de sus rebeliones/pecados -esta restauración 

del Reino de ISRAEL fue anticipado/permitido por la 

Resurrección- 

   

el Reino de  ISRAEL/Tabernáculo de David restaurado es 

llamado en el evangelio Reino de Dios/Reino de los Cielos y 

su día inaugural será el gran «día de Jezreel» (Os 1, 11). En 



ese día volverán a re–unirse un remanente santo de ‘Israel’ y 

de ‘Judá’ -las dos partes en que se dividió el único ISRAEL en 

el año 930 a.C.- acompañado de un remanente salvo de 

gente de todas las Naciones con plenos derechos bajo un solo 

Jefe: YaHWéH Justicia Nuestra/YaHWéH Tsidkenu. Este será 

el Pueblo Santo/JEZREEL/Esposa recuperada de YaHWéH  del 

siglo venidero, de alcance universal, formado por las gavillas 

de trigo fruto de la siembra de la Palabra/evangelio en toda la tierra. Y 

dará cumplimiento a toda la encomienda de YaHWéH a Su 

Siervo.  

 

↜∞↝ 

 

nota 1) sobre el significado de ‘Siervo de YaHWéH’ es más que 

evidente que Jesús/Yeshua cumplió perfectamente esta 

encomienda, si sumamos Su Palabra, Obra y Sacrificio Redentor a 

Su Cuerpo Místico/Iglesia y atendiendo a la concordancia con 

la profecía del anciano Simeón sobre el Niño de Belén y Su 

Madre. De modo que no puede haber duda de que en este caso esta 

expresión se refiere a Jesús/Yeshua, Dios/Elohim hecho 

hombre  para nuestra Redención/Salvación.   

   
Nota 

 

Recordemos de otros estudios de este sitio: en el año 722 a.C., 

alrededor de 750 años antes de que el Siervo de YaHWéH -

Jesús/ Yeshua- fuera levantado al Cielo, el riquísimo e idólatra 

reino de Israel del norte separado del reino de Judá al sur en el 

año 930 a.C. y ormado por diez tribus fue capturado y llevado 

al exilio a una región ignota del norte/este del entonces 

Imperio Asirio. Estaba liderando por Efraín y Manases, cauces 

proféticos de la prolifera descendencia de Abraham. Y cuando 

el imperio asirio colapsó esta descendencia del reino de Israel 

del norte que la profecía llama ‘hijos de Israel’, o ‘casa de 

Israel’, o ‘Efraín’, o ‘tiendas de Jacob’ -entre otros nombres- 

fueron moviéndose a lo largo de los siglos hacia las Naciones, 

incorporados a otros pueblos cubriendo toda la tierra. 



Antes de su destierro habían prosperado y sus comodidades y su 

ocio enfermizo los habían apartado de su Dios/Elohim -YaHWéH- 

sustituyéndolo por Baal y Astarte, ídolos fenicios. Y el castigo por 

esta apostasía fue el destierro/excomunión de ISRAEL y el volver a 

morar en tiendas, como en los días del éxodo de Egipto, sin memoria de 

sus orígenes hebreos. Esto esta profetizado en los libros de Oseas 

y Amos. Y en esta vida lejos de su tierra los ‘hijos de Israel’ se 

volvieron un pueblo sin identidad nacional adoptando gran parte 

de sus creencias de las gentes con las que se había ‘mezclado’ 

(Oseas 7, 8; Oseas 2, 11). Incluso habían perdido hasta su nombre 

ya que fueron conocidos primero como ‘hijos de Omri’ –de donde 

deriva ‘kimris’ y ‘cimerios’- en su migración occidental y en su 

migración hacia el este fueron conocidos como ‘sakas’ –nombre 

que parece aludir a ‘sukas’ que quiere decir ‘tiendas’ en hebreo-. 

Y estos nombres fueron sustituidos a lo largo del tiempo por un 

ramillete de otras denominaciones: galos, celtas, escitas, 

germanos, y diversas variantes dentro de estos grupos… una gran 

confusión. Y es a este pueblo ‘mezclado’ en forma indisoluble con 

las Naciones (Oseas 7, 8) que el «Siervo de YaHWéH» debía 

congregar separando de entre ellos un remanente santo. Y este 

remanente sería llevado a una Sión transmutada/transfigurada  

por Su Gloria que existirá en el mundo venidero/athid lavo. Y ese 

remanente nacido de lo Alto se congrega hoy en las Iglesias 

apostólicas milenarias que es el ISRAEL DE DIOS/NOVIA y se 

transformará en JEZREEL, el ISRAEL DE DIOS/ESPOSA en el siglo 

venidero/athid lavo.    

 

 

 

 

 

 

     
www.reyjusticianuestra.com 


